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RESEÑA

EL JOCOSO AÑO DEL ZOPILOTE SALMANTINO

Salvador Calvo Muñoz (Acehúche, 1949) ha publicado con El País Literario 
Ediciones,  que pertenece al grupo Digital Comunicaciones,   El Año del zopi-
lote, una obra que presenta en su portada una ilustración magnífica, de la colección 
privada de la propia editorial, que refleja el compendio maravilloso que rezuma una 
ciudad de la categoría de la unamuniana Salamanca.

Esta novela corta en cuestión,  del profesor Calvo Muñoz narra las impresiones de 
un estudiante cacereño de Filosofía y Letras y otro panameño de Medicina en el curso 
académico de los años  70-71 del pasado 
siglo  en la Universidad salmantina, que 
como citara D. Miguel de Cervantes en 
su Licenciado Vidriera  sobre la ciudad 
de los libros, el arte y la vida académi-
ca por antonomasia “ Salamanca, que 
enhechiza la voluntad de volver a ella 
a todos los que de la apacibilidad de su 
vivienda han gustado”.

Los protagonistas de este Año del 
Zopilote  no son otros que el propio 
autor y su amigo panameño, Gilberto 
Arana,  con los que se describe la situa-
ción de la época en cuestión tratada con 
una traslúcida amenidad. 

“Es una novela realista, no es sociopo-
lítica, ni crítica pero narra los derroteros 
de los últimos años de la dictadura en el 
mundo universitario que ya 
tenía otros condicionamientos más abier-
tos”, asegura el  escritor  acehucheño, que 
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ha sido profesor de Lengua y Literatura de Bachillerato y que ahora ejerce de polifacé-
tico hombre de la literatura, los viajes, la caza y el costumbrismo.

El año del zopilote es de imprescindible lectura  para todo aquel que quiera cono-
cer o revivir – más da – los años del esplendor universitario salmantino en el que se 
mezclaban las culturas, las costumbres, las ideas, los proyectos y las experiencias políti-
cas, sociales y amatorias  de jóvenes inquietos por muchas vicisitudes vividas pero sobre 
todo,  forjándose un futuro lo más halagüeño posible desde la atalaya de la Universidad,  
para vivir las experiencias de los encuentros, charlas, fiestas y enamoramientos que se 
sucedían en aquellos años gloriosos,  en los cuales  la vida académica rezumaba todo su  
esplendor por callejuelas, plazas, pensiones, residencias y colegios universitarios, amén 
de bares de copas, pubs y otros “garitos” a considerar.

En definitiva, Salvador y Gilberto van reflejando en El año del zopilote, una serie 
de vivencias que calan en el lector de una forma íntima y a la vez amplia y jocosa, 
debido a la habilidad del profesor Calvo Muñoz para atraer la atención y producir el 
conocimiento y  el entretenimiento, por lo que hacen de su lectura,  “ de un tirón”,  algo 
cuanto menos muy placentero para el lector.
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